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Abstract: El objetivo de este trabajo es indagar sobre la problemática de la Violencia Familiar y analizar la importancia que tiene, en dicho campo, la intervención y el abordaje desde el Trabajo Social.

La Violencia Familiar es un problema social, y como tal adquiere, una complejidad que impide simplificarla en aspectos meramente individuales. Por tal razón, consideramos a esta problemática atravesada por varios contextos: el macrosistema, el exosistema, el microsistema y el individual. De esta manera, su abordaje no puede nunca ser reducido a niveles psicológicos, sino que implica intervenciones integrales.

A partir de tener como eje esta concepción de Violencia Familiar, el trabajo se subdividirá en cuatro aspectos: conceptualizar el pasaje de la Violencia como un problema individual a uno social; la definición que adoptamos de Violencia Familiar; las consecuencias de dicha problemática en la salud de los involucrados y el papel de nuestra profesión en las intervenciones sobre Violencia Familiar.

Introducción

 Algunos autores consideran que la violencia, el conocimiento y el dinero constituyen las principales fuentes de poder humano. Y la violencia familiar no escapa a esta regla.

La violencia familiar es así una expresión del ejercicio de poder, de los más fuertes sobre los más débiles. Esta violencia se produce al interior de los hogares, y es una de las formas de agresión que se ocultan e invisibilizan, ya que rompe con el ideal de familia propio de la sociedad patriarcal.

Sin embargo, dada la gravedad de la problemática, ha adquirido en nuestros días mayor condena por parte de la sociedad, dejando de considerarla una problemática individual, del ámbito privado para ser definida como un problema social. 

Nuestro trabajo dará cuenta de dicho tránsito, haciendo fundamental hincapié en la concepción de Violencia Familiar y de Género desde una perspectiva ecológica, integral.


A su vez, analizaremos el abordaje desde la mirada y el aporte que el Trabajo Social puede realizar a esta problemática; reconociéndola como un problema social y comprendiendo su complejidad y los múltiples factores que la generan.

Desde un problema individual a uno social

A lo largo de la historia, la Violencia Familiar se consideró un problema puertas adentro de las familias. Por esta razón, la sociedad civil y el Estado toleraban y naturalizaban situaciones tales como: niños maltratados, mujeres golpeadas y abusadas, ancianos víctimas del abuso del poder familiar, entre otras. 

Uno de los factores que impedían la visibilidad de la problemática era la consideración de la familia como un espacio privado e intocable, en el cual se suponía que sólo existía entre sus miembros amor y solidaridad. Esta suposición ocultaba las relaciones violentas existentes dentro del grupo familiar, subordinándolas a la autoridad patriarcal.

Al respecto, Graciela Ferreira considera que “El mandato de honrar a padre y madre ha silenciado y ha impedido la toma de conciencia y la denuncia de los abusos sufridos en la infancia y juventud. Se ha negado la posibilidad de esclarecer la verdadera situación que ayudaría a romper la herencia trágica que ha condenado a tantas víctimas a vivir y morir solitarias, aisladas y culpables, por haberse visto obligadas a querer y respetar a quienes en la intimidad del hogar las herían con crueldad.”
 Los protagonistas de estas historias violentas contribuían al ocultamiento, disimulando ante su entorno lo que sucedía dentro de los hogares. Este ocultamiento formaba parte de considerar a la familia desde un lugar ideal, lo que propiciaba actitudes de silenciamiento a fin de no romper con la imagen estereotipada de las familias.

Sin embargo, la crueldad y el incremento de víctimas de violencia en las familias, contribuyó a otorgarle carácter público a la problemática. A partir de aquí, diversas investigaciones comenzaron a denunciar esta situación, demostrando la gravedad y dimensión del problema. 

Ante esta realidad, el Estado y los organismos internacionales empiezan a intervenir. De esta manera surgen las primeras reglamentaciones, leyes y convenciones que protegen y amparan a los miembros indefensos de las familias. 

El problema de la violencia familiar, ante este reconocimiento, se torna una problemática social. Y es válido que así sea, ya que en esta problemática intervienen diversas condiciones, lo que hace que sea un problema muy complejo. “Los diversos estudios comprobaron que la Violencia no quedaba circunscripta al ámbito particular doméstico, sino que, atravesando paredes, puertas y ventanas, se irradiaba contaminando de manera nefasta otras áreas de la comunidad. El daño no terminaba en las víctimas, sino que se expandía hacia el exterior, en círculos de influencia cada vez mayor, al punto de requerir una respuesta de los organismos gubernamentales.”

A su vez, es comprensible que la violencia dentro de los hogares no puede ser entendida sino es comprensible el contexto en el que se halla. A partir de esta realidad, coincidimos con varios autores en que las causas de dicha problemática no pueden circunscribirse a los criterios del modelo médico hegemónico. El enfoque biologicista considera que hay que determinar el microbio o agente causante de la violencia familiar. Este puede ser asociado a las psicopatologías, al uso de drogas y alcohol o culpabilizar hasta la propia víctima. Contrario a este modelo, el psicólogo Jorge Corsi plantea un modelo integrativo
 para entender dicha problemática, que evita reducir el problema a aspectos meramente individuales.

De acuerdo con este modelo, denominado ecológico, la persona se encuentra atravesada por distintos contextos: 

· Macrosistema: es el contexto más amplio. Este contexto está conformado por las formas de organización social, las creencias y los estilos de vida que son hegemónicos en una cultura o sociedad. El marco más amplio en el que transcurre la Violencia Familiar es el de la “…’sociedad patriarcal’, dentro de la cual el poder conferido al hombre por sobre la mujer y a los padres por sobre los hijos es el eje que estructura los valores sostenidos históricamente por nuestra sociedad occidental.”
 Este sistema de creencias sostiene un estereotipo de familia vertical, en el cual en la punta de la pirámide se encuentra el poder conferido al padre, luego hay un estrato en el que se ubica la madre y por último los hijos, quienes también son distinguidos según su sexo, otorgándole mayor valoración a los hijos varones. Junto con este modelo de familia piramidal, se encuentra una concepción referida al poder y a la obediencia automática e incondicional en los contextos familiares, siempre dirigidas hacia el padre.

· Exosistema: es un contexto conformado por la comunidad más próxima. Aquí forman parte las instituciones educativas, religiosas, laborales, recreativas, comunicativas, entre otras. Este contexto propicia que los valores de la sociedad patriarcal se encarnen en las personas, sin posibilidad de cuestionarlos, ya que estas instituciones reproducen el modelo de poder vertical y autoritario.

· Microsistema: es el contexto más cercano. Está formado por las relaciones interpersonales. En este contexto se hace hincapié en las relaciones al interior de la familia, tanto en el ámbito privado como en el público. Las familias en las cuales sus miembros mantienen entre sí relaciones violentas se caracterizan por ser reproductoras de los valores de la sociedad patriarcal. Sin embargo, esto no es percibido por personas externas al núcleo familiar. 

Otro rasgo es que, mayoritariamente, las personas que están involucrados en historias violentas provienen de familias de origen en que también se daba esta problemática.

· Nivel individual: este nivel  está integrado por cuatro dimensiones psicológicas interdependientes: dimensión cognitiva; conductual; psicodinámica e interaccional. Estas dimensiones hacen referencia tanto a los rasgos de personalidad del hombre violento como de la mujer victima de la violencia. 

¿De qué hablamos cuando hacemos referencia a la Violencia Familiar?

La violencia familiar tiene diferentes formas de expresión y características propias en cada una de sus manifestaciones. Por ello es difícil establecer una definición abarcativa plenamente satisfactoria. En el presente trabajo nos inclinaremos por la siguiente definición.

El término violencia familiar hace referencia a cualquier forma de conducta abusiva o comportamientos que ocasionan diversos tipos de daños entre los integrantes de una familia. En esta conducta existe una direccionalidad reiterada desde los más fuertes hacia los más débiles, reproduciendo un desequilibrio de poder que es culturalmente impuesto e internalizado por los sujetos en sus procesos de socialización. En general, lo que está en juego con la violencia es la dominación de uno/s sobre otro/s, siendo los culturalmente más débiles aquellos a quienes se les ha negado la participación democrática en el poder.

Vivimos en una sociedad patriarcal, estructurada sobre desigualdades que son sostenidas y perpetuadas en el sistema de representaciones sociales que conciernen a los estereotipos de la familia, el hombre, la mujer, los niños, las niñas; otorgándoles diferentes roles, jerarquía, autoridad y poder. A su vez, múltiples factores contribuyen a la violencia: el contexto político-económico y el cultural, el ámbito social y relacional de los sujetos, aspectos psicológicos y subjetivos, entre otros. 

La violencia familiar es una forma de violencia que tiene dos vertientes: una basada en el género y la otra basada en la generación. Por lo tanto, los problemas de violencia familiar comprenden la violencia hacia la mujer, el maltrato infantil y el maltrato hacia las personas ancianas. 

La violencia basada en la generación, sean niños, niñas o ancianos, adopta las formas de: maltrato físico, abandono físico; maltrato emocional; abandono emocional; abuso sexual; abuso económico; explotación; etc. 

En este trabajo, centraremos nuestra atención fundamentalmente en la problemática de la violencia de género. Este tipo de violencia refiere “a todas las formas mediante las cuales se intenta perpetuar el sistema de jerarquías impuesto por la cultura patriarcal. Se trata de una violencia estructural que se dirige a las mujeres con el objetivo de mantener o incrementar su subordinación al género masculino.”
 

En la sociedad patriarcal se define a los varones como superiores por naturaleza y les confiere el derecho y la responsabilidad de dirigir la conducta de “su mujer”. Esto se traduce en una serie de premisas sostenidas por amplios sectores de la población, por ejemplo: 

· las mujeres son inferiores a los varones,

· la mujer es el sexo débil, 

· las mujeres son histéricas, locas y menopáusicas, 

· El varón es el jefe del hogar,

· El varón tiene derechos de propiedad sobre la mujer y los hijos.

Por lo tanto, estas creencias y valores se traducen en estructuras sociales particulares, como ser: la división del trabajo, las políticas institucionales y la discriminación de la mujer. Es decir, la violencia de género adopta formas tan diversas, que ella comprende las formas de maltrato físico, psicológico, social y sexual tanto en ámbitos públicos como privados. También abarca las formas de discriminación hacia la mujer en los niveles políticos, institucionales, laborales; el acoso sexual; la violación; el tráfico de mujeres para prostitución; el abuso económico; la utilización del cuerpo femenino como objeto de consumo; segregación basada en ideas religiosas y culturales. 

Todo esto se expresa en una escala de daños, tanto físicos, psicológicos como sociales, que pueden terminar en la muerte. A su vez, como en la violencia no hay diálogo, no se deja expresar al otro, se le niega su integridad. Por lo tanto, provocan una vulneración de sus derechos humanos y una deteriorada calidad de vida.

Un subtipo de la violencia de género es la violencia doméstica. Ésta tiene lugar en el espacio doméstico, en el espacio delimitado por las interacciones en contextos privados. Por ello, se hace extensible a los noviazgos, relación con parejas, convivan o no, y de ex parejas. Su objetivo es el mismo: ejercer el  control y el dominio sobre la mujer para sostener y perpetuar el poder del varón en este ámbito específico.

Se entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia psicológica, sexual y física.

Violencia psicológica: “cuando una persona adopta una serie de actitudes y palabras destinadas a denigrar o negar la manera de ser de otra persona. Estas palabras o estos gestos tienen por objetivo desestabilizar o herir al otro. (…) no se trata de un desliz puntual, sino de una forma de relacionarse. Es negar al otro y considerarlo como un objeto. Estos modos de proceder están destinados a someter al otro, a controlarlo y mantener el poder.”


Este tipo de violencia se expresa en miradas despectivas, palabras humillantes, gestos obscenos, tonos amenazadores, etc. Resulta muy difícil medir esta violencia, porque al ser una noción subjetiva, los límites son imprecisos y es complejo medir lo que siente la víctima.


La violencia psicológica se compone de varios ejes de comportamientos o actitudes que constituyen micro-violencias: 

· El control consiste en vigilar a alguien de un modo malévolo, con la idea de dominarlo y mandarlo. Conlleva el controlar todo para imponer el modo en que se deben hacer las cosas.

· El aislamiento de la mujer de su entorno familiar, amigos; se impide la independencia, que trabaje o desarrolle una vida social. Se lleva a cabo para perpetuar la violencia, para que la mujer sólo se ocupe de él. Luego de un tiempo, es la mujer quien se aísla de modo de evitar confrontaciones o peleas con su pareja.

· Los celos patológicos se expresan en sospecha constante o atribución de una intención sin fundamento por un sentimiento de desvalorización del varón. 

· El acoso se produce repitiendo incesantemente un mensaje para conseguir saturar las capacidades críticas y juicios de la mujer, para lograr que acepte cualquier cosa o confiese lo inconfesable.

· La denigración se trata de atacar la autoestima de la mujer, demostrándole que no vale nada, que no tiene valor, descalificándola o expresándole dudas sobre su salud mental.

· Las humillaciones es rebajar, ridiculizar la mujer, no respetarla. 

· Los actos de intimidación se trata de comportamientos para suscitar miedo en la otra persona mediante acciones bruscas, como dar un portazo, romper objetos.

· La indiferencia ante demandas afectivas es mostrarse desatento, insensible o ignorar las necesidades o sentimientos de la mujer para que sienta su rechazo o desprecio.  

· Las amenazas de golpes, de quitarle dinero o llevarse a los hijos, entre otras, constituyen represalias cuando la mujer no actúa como el varón quiere.

Todos estos comportamientos propician el surgimiento de una sensación de vergüenza en la mujer, que se constituye en un obstáculo para la búsqueda de ayuda o para hablar del tema. La violencia psicológica, la denigración sistemática, los insultos, etc. provocan una ruptura en la identidad de la mujer, un desmoronamiento en su interior, que acabarán por hacerla sentir no digna de ser amada y abandonarse. 

Esta violencia al interior de las familias o parejas, se caracteriza por su invisibilidad. Por ello, su “condena” generalmente solo afecta a su parte visible, la agresión física.

Violencia física: es un tipo de violencia que deja marcas físicas y señales visibles, lo que permite que sea fácilmente reconocible como violencia tanto por la mujer como por el contexto social. Muchas veces la violencia física aparece luego de que la mujer se resista a la violencia psicológica. En general recién en esta instancia se recurre a la policía o a la comisaría de la mujer para hacer la denuncia.


Cuando las agresiones físicas no son frecuentes, rara vez se siente como violencia, y las mujeres buscan explicaciones lógicas para justificar los golpes. Asimismo, cuando la violencia no parece intencionada, la mujer no se reconoce como víctima.


Las agresiones físicas surgen cuando ya no hay posibilidad de hablar, dado que ya no es posible pensar y expresar malestar mediante palabras en relación con un problema.


Este tipo de violencia se expresa en un abanico de malos tratos, que incluyen: empujones; pellizcos; patadas; puñetazos; cachetadas; mordiscones; quemaduras; torceduras de brazos; tiradas de cabello; tentativas de estrangulamiento; agresión con armas blancas y/o de fuego; etc. En la mayoría de los casos los golpes se dirigen al rostro; y cuando la mujer está embarazada hacia el vientre. Mediante estos gestos, se pretende anular al otro como sujeto, anulando la mirada que puede juzgarlos. 

De alguna manera la intención de las huellas es marcar el dominio, romper con la resistencia e imponer la sumisión. También infundir miedo para poder poseerla completamente.

Violencia sexual: consiste en obligar a alguien a realizar actividades sexuales degradantes, peligrosas o no deseadas. Esta violencia no tiene nada que ver con el deseo sexual, sino que sigue expresando la dominación del varón sobre la mujer. Al mismo tiempo, crea un importante trauma en la mujer, ya que ella siente que es despreciable y que no logrará la aceptación de ninguna otra pareja.

Es la forma de violencia que más cuesta expresar, debido a que muchas veces las relaciones sexuales no deseadas, son vistas como formando parte de la vida conyugal. Sin embargo, asume variadas formas: acoso sexual; explotación sexual; violación conyugal; tráfico de mujeres para prostitución; entre otras. Además estas violencias suelen acarrear el contagio de enfermedades de transmisión sexual, ya que las mujeres no se encuentran en condiciones de exigir el uso de preservativos.

Algunos autores proponen hablar de violencia de pareja, ya que también se ejerce en parejas homosexuales. Esta violencia se trata de “un maltrato que se produce en la intimidad de una relación, cuando uno de los miembros, con independencia de su sexo, trata de imponer su poder y establecer una asimetría en la relación por la fuerza”
. 

El impacto de la violencia en la salud


Una de las consecuencias de la Violencia Familiar es la de afectar, específicamente, a la salud física y psíquica de todo el grupo familiar. “La violencia en el hogar pone en peligro la salud de todos los involucrados, pues disminuye las defensas o la inmunidad orgánica, reduce o vuelve más rígidas las defensas psíquicas, incrementa las enfermedades existentes o produce nuevas alteraciones.”
 


Las consecuencias son devastadoras, ya que afectan a la integridad de la persona. Entre las secuelas de la Violencia Familiar podemos encontrar: dificultades respiratorias; trastornos en la capacidad de atención y concentración; incontinencia; depresión; temblores incontrolables; miedos diversos; dificultades de aprendizaje; sentimientos de culpa; desorientación; pesadillas; trastornos alimentarios; disfunciones sexuales; ansiedad; adicciones; trastornos de la conducta; trastornos en el desarrollo físico (lesiones, cefaleas, problemas ginecológicos, discapacidad, fracturas, entre otras); estrés hasta llegar a consecuencias letales, como ser el homicidio o el suicidio.

La intervención del Trabajo Social en Violencia Familiar

La Violencia Familiar es, como ya hemos mencionado, un problema social. Por lo tanto, para su abordaje se requiere de profesionales de diferentes disciplinas, interveniendo en todas las dimensiones de la problemática.

Este equipo, según Mónica Liliana Domen
 debe estar al menos, compuesto por abogados, psicólogos, trabajadores sociales. Pueden incluirse también médicos, sociólogos, antropólogos, etc., lo cual enriquecería notablemente el trabajo. Los profesionales que conformen dicho equipo interdisciplinario deben poseer un marco teórico referencial común, homogéneo y compartido por todos los integrantes, con el fin de acordar las estrategias y competencias relativas a la tarea. 


La consolidación del equipo requiere la creación de espacios de reflexión permanente, tanto en relación con el tema de la mujer maltratada, como con el rol técnico-profesional no tradicional, con apertura a la participación e intervención en distintas instituciones y en la comunidad, atinente a cada caso. 
Además, es menester evaluar de forma permanente el trabajo efectuado por los distintos profesionales intervinientes, potenciando el logro de un abordaje óptimo, así como el acceso a las mejores alternativas para cada situación.


Por ello, la idea es posibilitar y potencializar la concreción de un equipo interdisciplinario, y no la mera conformación de un grupo multidisciplinario, donde cada profesional aportaría su visión desde su especialidad.

Beatriz Oblitas Béjar
 propone una modalidad de gestión para los Trabajadores Sociales que intervienen en los servicios de atención contra la violencia familiar, sean estos públicos o de carácter privado. La propuesta de intervención profesional que presenta tiene como marco el modelo ecológico y los enfoques de género y derechos humanos.


La complejidad de la violencia familiar en contextos de crisis requiere replantear las formas tradicionales de gestión y pensar en formas estratégicas, potenciando las capacidades de las personas afectadas por la violencia.


El tema de la violencia familiar ha sido y es abordado desde diferentes enfoques y modelos, unos unilineales o monocausales, otros en cambio,  integrados con visión de totalidad.  


Basado en esta perspectiva de totalidad, el modelo ecológico se caracteriza por tener una perspectiva relacional, contextual y pluralista, que permite comprender que la violencia familiar y la violencia hacia la mujer son multicausales, a diferencia y en oposición a los paradigmas epistemológicos clásicos que entienden y explican los problemas humanos, como el de la violencia, por unicausalidad; por eso se los conoce como modelos lineales. El psicólogo Jorge Corsi expone “una situación de violencia familiar se halla cruzada por diferentes factores, desde las características intrapsíquicas de las personas y del grupo familiar, hasta las características del contexto próximo en que se halla inserto ese grupo familiar y el contexto general al que pertenece”


Para el trabajo social dicho modelo, por su carácter integrador, ofrece una gama posible de acciones relacionadas con las funciones profesionales de orientación, promoción e investigación.


El modelo hace referencia a los niveles macrosistema, exoxistema, microsistema y nivel individual.


En el primer nivel la unidad de intervención son las políticas y planes sociales referidos a la problemática de la violencia familiar, y su tema de investigación son los factores etiológicos de la violencia (causas). La línea de acción es la investigación y la participación en la formulación de políticas. La estrategia está en la revisión de archivos sobre casos atendidos, informes y documentos referenciales.


En el segundo nivel la unidad de intervención son las redes sociales y su tema de investigación los factores precipitantes de la violencia familiar. Es la etapa de la prevención primaria. La línea de acción se centra en la gestión social local y en la investigación. La finalidad es obtener información sobre redes e instituciones que brinden atención a las personas afectadas por la violencia familiar.

En el tercer nivel la unidad de intervención es la familia y ésta con otros grupos de familia. En este nivel se dan tres tipos de prevención: 

1. Primaria, a través de la información que se ofrece. El propósito es mejorar la situación individual de las personas afectadas así como las relaciones e interacciones familiares con perspectiva de equidad e igualdad entre hombres y mujeres

2. Secundaria, al brindar tratamiento, a partir de acciones de aprendizajes que propician la autodependencia, la participación y el empoderamiento de la persona.

3. Terciaria, con acciones de rehabilitación. Se trabaja para que la persona se reintegre a su núcleo familiar y social; que descubra sus capacidades y desarrollen sus habilidades y potencialidades.


En el último nivel, la unidad de intervención es la persona afectada por la violencia. La atención que se realiza es de prevención secundaria porque se dirige a describir los factores condicionantes que han originado la situación de violencia. La línea de acción es la orientación social, entendida como “proceso de ayuda social que busca no cambiar a la persona sino capacitarla para utilizar sus recursos propios y enfrentarse mejor a la vida”
. Planifica su intervención y el tratamiento a seguir.

Desde el trabajo social, las acciones operativas se desarrollan específicamente en los tres primeros niveles: individual, micro, exo. Asimismo, los niveles exo y macro convocan  a los trabajadores sociales para el diseño de políticas y elaboración de programas a partir de las investigaciones sobre los procesos y factores generadores de la violencia familiar, pero son muy pocos los que desarrollan acciones en estos niveles.


Es importante precisar que la investigación tiene que ser considerada en todos los niveles, ya que la misma constituye insumos para la toma de decisiones frente al problema de la violencia y además permite al profesional no sólo definir y conocer mejor su unidad de intervención sino también avanzar en la reconstrucción de sus marcos referenciales para interpretar los hechos y actitudes que se asumen frente a la violencia; pensar en las estrategias a seguir, así como definir y seleccionar las técnicas y recursos más adecuados para abordar con efectividad e impacto la situación que se quiere revertir.

En síntesis, el Trabajo Social, inmerso en la problemática de Violencia Familiar, interviene en los aspectos comunitarios de la misma. Por lo tanto, no actúa en las cuestiones individuales del conflicto, sino que lo hace construyendo redes en la sociedad, reconociendo que la Violencia Familiar es un problema social. De esta manera, es menester que el Estado y la sociedad en su conjunto asuman el compromiso de participar en su abordaje, en la búsqueda de respuestas y soluciones a esta compleja problemática.

Conclusión

Para concluir, consideramos que es fundamental, la capacitación específica en esta compleja problemática, a fin de no intervenir desde los mitos, creencias y prejuicios que circulan en torno a la Violencia Familiar en el imaginario social. 


En este sentido, la perspectiva de género ilumina ampliamente la acción profesional, aportando al problema puntual una dimensión socio-histórica-cultural.

Los conceptos de género y sexo, la visión de la familia desde el paradigma patriarcal, el mito de la realización de la mujer de manera excluyente a través de la maternidad, de la división sexual del trabajo, junto con los desarrollos teóricos sobre violencia de género y violencia familiar, pueden otorgar sustento a este grave problema social. Históricamente, las condiciones vitales de las mujeres, inmersas tradicionalmente en roles subordinados, naturalmente interiorizados, han sido ocultadas, catalogándolas desde el modelo médico hegemónico masculino, como “histéricas”, “locas”, “menopáusicas”.


Estos aspectos, sumados a los nuevos factores que se desencadenan en el escenario social actual, deben ser tomados en cuenta para consolidar nuestra “praxis”.


Los profesionales intervinientes debemos tener en cuenta nuestra posición de poder, por lo que éste debe ser sabiamente instrumentado, por el impacto que nuestras prácticas, actitudes y palabras pueden significar en la vida de las personas, y más particularmente en la cotidianeidad de las personas víctimas de la Violencia Familiar.


Los profesionales de Trabajo Social debemos replantearnos constantemente algunos preconceptos heredados de la ideología patriarcal. Sino cuestionamos dicha ideología, nuestras intervenciones contribuyen al ocultamiento de las relaciones de dominación dentro de las sociedades de creciente exclusión, en el nivel macro-social, así como las desigualdades, asimetrías, discriminaciones y todo tipo de violencias dentro del grupo familiar.


Configurar el problema social de la violencia en la familia como problemas de Derechos Humanos y de Salud Pública, implica posicionarlos en el lugar relevante que su gravedad amerita. Pero también es imperativo que la letra escrita de las numerosas declaraciones existentes se traduzca en políticas y programas concretos de acción.


El ámbito que nos fue asignado tradicionalmente fue el de representantes del “control social” hacia los sectores populares, acatando irreflexivamente preceptos, prejuicios y mitos. Sin embargo, este espacio de la vida cotidiana, merece análisis y reflexión de sus malestares y violencias. Hoy estamos en condiciones de aplicar nuestro pensamiento y acción críticos, para poder visualizar las condiciones reales de vida de las personas, de las familias, de las instituciones y de los profesionales que las sostienen. Este es uno de nuestros desafíos. 

Bibliografía

· Béjar, B. O. (2006) Trabajo Social y Violencia Familiar. Una propuesta de gestión profesional. Editorial Espacio. Argentina.

· Corsi, J. (Comp.) (2006) Maltrato y abuso en al ámbito doméstico. Fundamentos teóricos para el estudio de la violencia en las relaciones familiares. Editorial Paidós. Argentina.

· Corsi, J. Un modelo integrativo para la comprensión de la Violencia Familiar. Mimeo. UBA. Sin más datos.

· Domen, M. L. Violencia Familiar. Una mirada interdisciplinaria sobre un grave problema social. Editorial Paidós. Argentina. Sin más datos.

· Entel, R. (2004) Mujeres en situación de violencia familiar. Editorial Espacio. Argentina.

· Ferreira, G. (1992) Hombres violentos. Mujeres maltratadas. Aportes a la investigación y tratamiento de un problema social. Ed. Sudamericana. Argentina.

· Hirigoyen, M, F. (2006) Mujeres maltratadas. Los mecanismos de la violencia en la pareja. Editorial Paidós. Argentina.

· Teubal, R. y Colaboradoras. (2005) Violencia familiar, trabajo social e instituciones. Editorial Paidós. Argentina. 







� Ferreira, G. (1992) Hombres violentos mujeres maltratadas. Aportes a la investigación y tratamiento de un problema social. Ed. Sudamericana. Argentina.


�  Ferreira, G. (1992) Ídem.


� Se basa en el modelo teórico socio-ecológico de Uri Bronfenbrener, quien afirma que el individuo y su medio son parte de un sistema de red, de vínculos, cuyas influencias son mutuas y circulares. Posteriormente fue tomado por los estudiosos de la violencia familiar para explicarla y entenderla como un fenómeno multicausual.


� Corsi, J. Un modelo integrativo para la comprensión de la Violencia Familiar. Mimeo. UBA. Sin más datos.


� Corsi, J. (Comp.) (2006) Maltrato y abuso en al ámbito doméstico. Fundamentos teóricos para el estudio de la violencia en las relaciones familiares. Paidós. Argentina. P.18.


� Hirigoyen, M. F. (2006) Mujeres maltratadas. Los mecanismos de la violencia en al pareja. Paidós. Argentina. P. 25


� Hirigoyen, M, F. (2006) Mujeres maltratadas. Los mecanismos de la violencia en la pareja. Editorial Paidós. Buenos Aires.


� Ferreira, G. (1992) Hombres violentos mujeres maltratadas. Aportes a la investigación y tratamiento de un problema social. Ed. Sudamericana. Argentina.


� Domen, M. L. Violencia Familiar. Una mirada interdisciplinaria sobre un grave problema social. Editorial Paidós. Argentina. Sin más datos.


� Béjar, B. O. (2006) Trabajo Social y Violencia Familiar. Una propuesta de gestión profesional. Editorial Espacio. Argentina. 


� Paira, Marisa. Violencia Familiar. Desde el Fondo. Cuadernillo Temático Nº 21. En: Entel, R. (2004) Mujeres en situación de violencia familiar. Editorial Espacio. Argentina.


� Quintero Velásquez, A. Revista Colombiana de Trabajo Social Nº 10. En: Béjar, B. O. (2006) Trabajo Social y Violencia Familiar. Una propuesta de gestión profesional. Editorial Espacio. Argentina.





PAGE  
13

